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			CAPíTULO 1

			“Tienes que superarlo” 

			Claro, era fácil para todos decirme eso. No lo vivieron.

			Entré en el primer bar que se me pasó por enfrente. Necesitaba un trago con urgencia.

			Al echar un vistazo rápido, me di cuenta de que era uno de esos donde se juntan grupos de amigos a pasar la noche entre cervezas y risas. Divisé la barra a unos metros y me encaminé hacia allí para sentarme. 

			El lugar no era distinto a otro; una estantería llena de botellas de todo tipo de alcohol y el barman con una sonrisa forzada.

			Pedí un Martini; mientras me lo preparaban, me puse a mirar mis manos, donde antes yacía un anillo de compromiso. Ya no estaba. Se me empezó a acelerar la respiración; sentí una opresión en el pecho. Como acto reflejo me mordí el labio deseando que no sea otro ataque de pánico que últimamente estaban muy presentes.

			Cuando salí de mi trance, ya tenía la bebida enfrente de mí. Le di un trago y dejé que el alcohol borrara todos mis recuerdos por un momento. No me di cuenta de que alguien se había sentado en el asiento de al lado hasta que me preguntó:

			—¿Está bueno?

			Cuando miré, era un chico más o menos de mi edad, con el pelo ondulado.

			Me lo había quedado mirando con el ceño fruncido y cara de confusión, porque volvió a hablar con gesto apenado.

			—Lo siento, no quise incomodarla.

			Volvió la vista al frente y le dio un sorbo a su trago.

			—No, perdón, no quise ser maleducada —le dije con un poco de pena—. No suelo hablar con gente desconocida.

			—Yo tampoco, pero tienes cara agradable.

			Me sacó una sonrisa. ¿Cara agradable yo? Si hace días que no me rio. 

			Mirándolo con más detalle, parecía agradable: de contextura delgada, pero no tanto, como si fuera tres veces por semana al gimnasio y se cuidara con las comidas. Vestía una camisa blanca y unos pantalones color caqui, muy arreglado para estar en un bar como este. Volviendo a su cara, tenía una sonrisa perfecta, como si hubiese usado aparatos en su adolescencia. Sus ojos marrones con una pizca de miel que reflejaban intriga ante mí, pero lo que más me llamaba la atención era el lunar en diagonal al ojo izquierdo. Vamos, que era guapo.

			Su voz me sacó de mis pensamientos.

			—Cuéntame, así dejamos de ser desconocidos. ¿A qué te dedicas?

			Me habló con interés, como si realmente quisiera saber sobre mí, algo que me parecía poco probable.

			—Soy diseñadora de interiores. Trabajo en un estudio de arquitectos que queda a unas cuadras de aquí.

			Tomé un largo trago y pedí otro.

			—¿Y tú? ¿A qué te dedicas?

			—Soy administrador de empresas. Trabajo en una empresa familiar, algo que me permite viajar mucho, ya que tenemos varias sucursales en distintas localidades.

			En su cara se reflejaba orgullo y felicidad.

			—¿Y qué te trae a este bar? No parece que sea uno que frecuentes mucho.

			Lo miré de arriba abajo, haciéndole entender que me refería a su atuendo.

			—A veces me gusta probar cosas nuevas —dijo con una sonrisa pícara, a la cual no le di importancia.

			Le sonreí y miré la hora. Ya era tarde; mañana me toca madrugar así que pedí la cuenta.

			Pagué y me volví hacia él.

			—Un gusto…

			Me acababa de dar cuenta de que nunca nos habíamos presentado. No sabía su nombre.

			—Sebastián. Me llamo Sebastián Martínez —se rió al darse cuenta de lo mismo.

			—Un gusto, Sebastián. Mi nombre es Alicia Díaz.

			Nos dimos la mano, algo raro después de haber estado conversando toda la noche.

			Agarré mis cosas y me dirigí hacia la puerta. Antes de salir, me di la vuelta y miré de nuevo al chico con el que había pasado el rato, pensando en que a veces es tan fácil conectar con alguien.

			Tan solo sabía su nombre y a qué se dedicaba, pero por ahora no necesitaba saber nada más. Sentí que tuvimos una conexión, una de esas que solo te pasan una vez en la vida. Una que parece irreal.

			Caminé hacia mi casa, el recuerdo de la tarde me volvió a la cabeza. Mi madre con su charla emotiva de cómo tengo que seguir adelante y que la vida no acaba aquí. ¿Cómo podría saberlo si nunca le pasó algo así? 

			Y de repente me vino una nostalgia del pasado, cuando yo lo tenía todo, cuando mi vida era perfecta. Hasta que ocurrió ese maldito accidente y toda mi vida se fue al carajo en un instante.

			El silencio de la calle me acompañó hasta el portal de mi casa.

			Sin darme cuenta, tenía las mejillas mojadas por las lágrimas que estaba derramando. Abrí la puerta y me abrazó la soledad de mi piso vacío. 

			Todo estaba tan frío, aunque afuera hacía calor. Cada objeto me traía recuerdos de los momentos lindos que tuvimos: las fotos de cuando fuimos a la montaña, las notitas que me dejaba cada mañana antes de irse a trabajar -“Buen día, mi amor. Que tengas un hermoso día de trabajo. Te amo.”-

			Decidí apagar mi cabeza por un momento. Ya no quería pensar. No quería volver a estar en cama por semanas esperando que todo este sentimiento pasara por obra de magia. 

			Fui a mi habitación a buscar algo cómodo para ponerme y me senté en el sofá. Prendí la tele y busqué algo para mirar, pero no encontré nada. Nada me parecía interesante. La apagué.

			Me quedé mirando hacia la ventana, la noche estaba estrellada, hacía calor, pero soplaba un viento fresco como si se estuviese por largar una lluvia intensa. Por un momento tuve el presentimiento de que se abriría la puerta y entraría él con su típica sonrisa de oreja a oreja, acompañado de un “ya llegué, amor”. 

			La ilusión se apagó de repente cuando escuché un golpe en mi habitación, me dirigí hacia allí y vi una de las ventanas balanceándose de un lado a otro debido a la brisa que corría. 

			La cerré.

			Con un extraño sentimiento en el pecho me lavé los dientes y me acosté.

			Di varias vueltas en la cama hasta que me quedé dormida.

			Mañana será un nuevo día.

		

	
		
			CAPíTULO 2

			Me desperté temprano por la mañana. Era jueves; eso quería decir día de reuniones con inversores. Una pesadilla.

			Sin dar muchas vueltas, me levanté de la cama y fui directo a la ducha para despejarme un poco. Decidí ponerme un vestido casual de color negro para ir a la oficina. 

			Al terminar de arreglarme, me dirigí a la cocina para hacerme un café y desayunar en silencio, como tanto me gustaba.

			La felicidad duró poco, porque recibí una llamada de mi madre. Desde hacía seis meses me llamaba cuatro o cinco veces al día para asegurarse de que estuviera bien.

			Contesté sin ganas. 

			—Buen día, mamá. No hace falta que me sigas llamando para saber cómo estoy, ya te dije que estoy bien, estoy rehaciendo mi vida…

			Ya estaba un poco cansada de que volviera a tocar el tema una y otra vez. Al final, no puedo pasar página si alguien está constantemente recordándomelo.

			—Ya, hija, lo sé. Te llamaba para decirte que este fin de semana nos iremos a la costa, por si te quieres sumar.

			Era un plan increíble, pero no quería ir.

			—No, lo siento. Tengo mucho trabajo atrasado y este fin de semana me debo poner al día. Gracias por la invitación. Hablamos más tarde, que estoy llegando tarde. Adiós.

			Dije eso mientras agarraba mis cosas y me dirigía hacia la puerta.

			Caminando hacia la oficina pude ver la rutina de las personas: niños yendo al colegio, personas paseando el perro, cada uno en lo suyo. 

			El mundo sigue, me dije a mí misma. 

			Solo el mío se había detenido. Hace días estaba tratando de volver a mi rutina, a ser la persona que era antes, pero sabía muy bien que esa persona ya no existía.

			Antes de llegar al trabajo pasé por una cafetería para comprar dos cafés y unos buñuelos. Subí a las oficinas de interiores y allí ya estaba Laura, mi compañera, con la que me había hecho muy cercana en este último tiempo. Me había ayudado mucho desde el accidente.

			—Buen día, traje café —dije con una sonrisa en la cara. No es que estuviera feliz; solo no quería que se notara mi tristeza.

			—¿Sabías que eres mi persona favorita en este mundo? —me dijo con un tono de cansancio en la voz.

			—¿Estás bien?

			—Sí, solo que los inversores hoy no han tenido un buen día y rechazaron casi todo lo que presenté.

			Los jueves eran el peor día en la oficina: todos estaban agobiados o de mal humor porque las reuniones no salían como querían. Se veían personas yendo y viniendo de un lado para otro. Todas las salas estaban ocupadas. A veces se escuchaban gritos de alegría, y otras veces llantos.

			Se notaba un poco triste, pero no le duró mucho, porque enseguida se puso a dar saltitos por todos lados. Uno de sus inversores había aceptado los cambios y ahora empezaría un proyecto nuevo.

			Me reí por lo bajo y fui hacia mi escritorio con el café en la mano.

			Me senté y revisé mi agenda:

			•10:30 — reunión con inversor potente

			•11:00 — videollamada con inversor del exterior

			•12:00 — modificar planos con arquitectos

			•13:00 — almuerzo con Laura

			Tenía una mañana bastante larga, pero entretenida, así que me puse a adelantar algunas cosas antes de la primera reunión. Concentrarme en estos proyectos me ayudaba a apartar los recuerdos dolorosos. Me hacía sentir como que era una escapatoria de la realidad. En la oficina sé quién soy; fuera de ella, no.

			Después de todas las reuniones terminé agotada. Sentí que mi cuerpo pesaba y necesitaba parar un poco. Algunas reuniones salieron bien y otras no tan bien. No me preocupaba, porque siempre era así. Al principio miraban el proyecto de forma negativa —ya sea porque algo no les gustaba o porque el precio era superior al acordado—, pero al final terminaban aceptando.

			Salí de mi escritorio y fui en busca de Laura. Ya eran las 13:00 y teníamos un almuerzo pendiente.

			—¿Vamos? —le dije al llegar a su escritorio.

			—¿A dónde? —me miró con confusión.

			—Habíamos quedado para almorzar, ¿No te acuerdas? —le dije divertida, ya que siempre se olvidaba de todo. Le repetí mil veces que tenía que comprarse una agenda.

			—Joder, es verdad. Déjame mandar este mail y salimos.

			Aproveché y saqué unas fotocopias de unos planos que necesitaba para el día siguiente y las dejé sobre mi escritorio. Cuando terminé, ella ya estaba lista y nos dirigimos hacia la puerta del edificio.

			Fuimos a comer a un restaurante italiano que nos encantaba y quedaba en la esquina de la oficina. Miramos la carta y pedimos lo mismo las dos: spaghetti con salsa de setas y agua para beber.

			Le estaba contando lo difíciles que habían estado los inversores ese día cuando, de repente, sentí incomodidad, como si alguien me estuviera mirando fijamente. Unos minutos después alguien estaba parado al lado de la mesa. Cuando me giré para ver, me quedé paralizada. Sentí que mi corazón se saltaba un latido y la cuchara temblaba en mi mano.

			Sebastián. 

			No me sacaba los ojos de encima.

			—Hola, desconocida —me dijo con una sonrisa cómplice.

			—Sebastián… ¿Qué haces por aquí?

			Laura nos miraba atónita, sin entender qué estaba pasando.

			—A mí también me alegra verte otra vez —dijo irónicamente.

			—Lo siento, no esperaba encontrarte por acá.

			Era extraño; nunca nos habíamos cruzado, y al cabo de dos días lo había visto más que a mi propia madre.

			Se rió.

			—Solo pasaba por aquí, un amigo vive en la siguiente cuadra.

			—Ah… vale.

			Nos quedamos mirándonos en silencio durante unos segundos, sin darnos cuenta. Laura carraspeó.

			—Hola, soy Laura, la amiga —dijo, cortando la pelea de miradas que estábamos teniendo.

			La mirada de Sebastián pasó de la mía a la de Laura en cuestión de segundos.

			—Un placer, me llamo Sebastián —se presentó con una sonrisa—. Bueno, chicas, me tengo que ir, que llego tarde. Que tengan un lindo día. Adiós.

			Se despidió y siguió su camino.

			La mirada de Laura casi me hace un agujero en la cara.

			—¿Por qué no me contaste? ¿Quién es? —en un minuto me llenó de preguntas.

			Le conté todo: cómo nos habíamos conocido esa noche, lo que me había pasado, el sentimiento que tuve al sentir esa conexión con él y el bajón que vino después.

			—Y todo pasó tan natural que fue algo interesante… —terminé diciendo.

			—¿Te gusta? —su cara pasó de la confusión a la ilusión.

			Apreté los labios y aparté la mirada; abrirme de nuevo a alguien me daba un miedo que no estaba lista para enfrentar.

			—No. Es muy pronto —dije casi sin voz.

			—Que él ya no esté no significa que no puedas volver a sentir.

			Le hice un gesto para que dejáramos el tema. Ella lo entendió y no insistió. Sobre eso se basaba nuestra amistad: cuando una estaba mal, la otra siempre estaba ahí, pero sin presiones. Sabíamos que no había que hundir el dedo en la herida.

			Al terminar de almorzar, ella se fue a su casa y yo volví a la oficina para terminar algunos detalles de un piso que tenía que presentar la semana siguiente.

			Cuando terminé todo, me fui a mi piso. Antes de subir, pasé por el chino de abajo y compré ramen para la cena. Hoy no pensaba salir: sofá y película.

			Busqué una película para ver, pero ninguna me llamó la atención, así que le di play a la primera que apareció. Intenté concentrarme, pero mi mente seguía dando vueltas a lo que había pasado en la tarde.

			¿Habrá sido casualidad?

			¿Por qué se acercó a saludarme?

			¿Será que le intereso… o tiene novia?

			Aparté todas esas preguntas de mi cabeza y me limité a mirar la pantalla. No sé en qué momento me quedé dormida, pero soñé con unos ojos marrones con una pizca de miel, que me generaban una mezcla de calma e intriga. Me desperté con esa imagen aún clavada en la mente.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Me encontraba en el supermercado comprando la mercancía del mes.

			El ruido de los carritos se mezclaba con las voces de las personas que estaban en el establecimiento.

			Pasé por la sección de vinos y me dieron ganas de tomar uno por la noche. Estaba eligiendo entre un blanco o un tinto cuando alguien a mi lado dijo:

			—El tinto va bien con pasta.

			Esa voz la conocía. El recuerdo de su risa en el bar me dio un escalofrío.

			Me di la vuelta con la certeza de que era él. Sebastián.

			¿Qué probabilidades había de que fuéramos al mismo supermercado? Ya era demasiada casualidad.

			Lo miré de arriba abajo; estaba vestido con un chándal y una sudadera, distinto a como lo había conocido. 

			—¿Y quién te dijo que pienso cenar pasta? —le pregunté con un tono frío.

			—Perdón, no quería meterme en tus decisiones, solo era un consejo —dijo antes de darse media vuelta y empezar a caminar.

			—Espera. Lo siento, no he tenido un buen día hoy.

			Era cierto. Había pasado todo el día con mi madre, soportando sus charlas sobre cómo seguir adelante, algo que ya estaba intentando hacer.

			—Te propongo algo para mejorar tu día: te cocino una pasta a la boloñesa y tomamos ese vino que tienes en la mano.

			Miré la botella y pensé: ¿por qué no? No era un mal plan y su compañía era agradable, así que acepté.

			—Está bien, acepto.

			Me miró sonriente, desapareció unos segundos y volvió con los ingredientes para cocinar.

			Por un momento dudé. No estaba segura de si era buena idea. ¿Y si malinterpreta mis intenciones? Agité la cabeza para sacarme esos pensamientos y recordarme que solo era una cena de amigos. 

			Al cabo de unos minutos, ya nos encontrábamos en mi piso: él cocinando y yo abriendo el vino. El silencio era cómodo; no necesitábamos hablar. Había una confianza rara que me hacía sentir bien, y con eso bastaba.

			Lo miraba cocinar con mi delantal puesto y no pude evitar reír.

			—Te quedan muy bien las flores rositas, ¿eh…? —solté la carcajada.

			—Ja, ja, ja, muy graciosa —respondió con tono irónico.

			El olor a salsa inundaba la cocina. Serví dos copas de vino, una se la entregué a él y bebí un sorbo de la otra. No quedaba mucho para que terminara de cocinar, así que puse un poco de música y organicé la mesa pequeña junto al salón.

			Le ayudé a servir la comida y nos sentamos.

			Di un bocado y…

			—Mmh… ¡Está delicioso!

			Realmente lo estaba.

			—¿Qué? ¿No me tenías fe? —dijo con fingida indignación.

			Negué con la cabeza y nos echamos a reír. El momento era agradable, sencillo, pero suficiente para que me sintiera ligera por primera vez en meses.

			Terminamos de comer, recogimos la mesa y lavamos
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